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NOTAS SOBRE JUDAS 
 

Prefacio a la primera edición 

 

 Este es el tercero de mis comentarios abreviados sobre libros del Nuevo Testamento, los primeros 
dos siendo NOTAS SOBRE APOCALIPSIS y NOTAS SOBRE ROMANOS. 
 Según mi observación, ha habido muy poca enseñanza respecto a este libro  del Nuevo Testamento.  
Se cita el versículo tres frecuentemente, pero muchas veces es ignorado lo demás.  Debe ser estudiado y 
enseñado en su totalidad. 
 Contiene un solo capítulo.  Así es que no consumirán mucho espacio mis notas sobre sus veinticin-
co versículos.  Pero sí tomo espacio en la introducción para desarrollar el asunto del autor de esta epísto-
la.  Son varias mis razones:(1) no es caso claro y decisivo, como lo es en cuanto a Apocalipsis o a Ro-
manos; (2) el desarrollo de este asunto viene siendo un estudio útil en cuanto a distinguir entre los após-
toles de Cristo; (3) hay solamente un capítulo sobre el cual comentar, y por lo tanto es permisible tomar 
más espacio que lo normal para hablar de puntos introductorios. 
 Las principales obras en inglés que consulté, y de las cuales saqué mucho provecho y ayuda, son las 
siguientes: 

"New Testament Commentaries" por G. N. Woods 
"Langés Commentary On The Holy Scriptures" 

"Apostolic Epistles" por J. Macknight 
"The Minor Epistles" por N. T. Caton 
"Barnes On The New Testament" 

"Clarke's Commentary" 
"A Conservative Introduction To The New Testament" 

"The New Schaff-Herzog Encyclopedia Of Religious Knowledge" 
 
 Las frases entre comillas, para ser comentadas, son según la Versión Valera, Revisión de 1960. 
Como en el caso del comentario sobre Romanos, también en éste he tenido mis colaboradores.  El hno. 
Valente Rodríguez G., de Monterrey, N. L., México, ha hecho la obra de revisar la gramática de mis 
manuscritos, y el hno. Wayne Partain, de Sinton, Texas, ha hecho la obra de publicación (picar esténci-
les, imprimir hojas, encuadernar y echar al correo).  A estos dos hermanos apreciados les doy muchas 
gracias por su cooperación.  La iglesia de Cristo fiel en Sinton, de habla inglesa, pagó los gastos de pu-
blicación y porte, para que se distribuya gratuitamente a hermanos de buena voluntad. 
 Mi esperanza para el lector es que saque una medida de provecho de este comentario, como yo fui 
grandemente beneficiado por el estudio y preparación de esta obrita.  Como consecuencia de estudiar 
detenidamente esta epístola de Judas, creo que estoy más alerta al riesgo continuo de ser desviado de la 
santa fe (el evangelio) por maestros falsos con su sabiduría humana.  Si el lector logra el mismo efecto 
en sí mismo, seré recompensado suficientemente.  ¡A Dios toda la gloria! 

Bill H. Reeves, 623 Barrett Pl., San Antonio, Texas. Julio de 1965. 
 
 

Prefacio a la segunda edición 

 

 Hace años que la primera edición, preparada a mimeógrafo, se agotó.  Por fin mi deseo de ver esta 
obrita en circulación de nuevo se ha realizado y por ello doy gracias a Dios.  Esta vez ha sido impresa 
por offset. 
 El lector, al recibir un ejemplar sin costo alguno, haría bien en enviar una carta de agradecimiento a 
la congregación de cristianos en Richardson, Texas, que ha hecho posible la publicación y la distribu-
ción de este comentario, habiendo pagado ella todos los gastos.  Su dirección es la siguiente: CHURCH 
OF CHRIST, 740 Melrose Dr., P. O. Box 5861, Richardson, Texas.  75080 
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 No hay substituto por el estudio de las Sagradas Escrituras.  Siempre existe la tendencia de ser lle-
vados por nuestros sentimientos y emociones (el subjetivismo) y no por la inspirada Palabra de Dios (el 
objetivismo).  Los que se consideran amigos de la Biblia no siempre se someten a Ella, sino siguen sus 
propias ideas, creyendo que la Biblia les respalda.  No es que la Biblia enseñe así y así, sino que así 
quiere alguno creer y va a buscar pasajes en la Biblia que según él puedan respaldarle en sus ideas pre-
concebidas.  Esta tendencia es completamente humana; la tenemos que resistir siempre.  Dice Judas que 
contendamos ardientemente por la fe que ha sido una vez por todas entregada a los santos.  No siempre 
es así; muchos contienden más bien por su teología humana. 
 Espero que el lector halle en mis notas sobre JUDAS algo de ayuda en su estudio de esta porción de 
la Escritura inspirada por Dios. 
 

Bill H. Reeves, P. O. Box 78, Pipe Creek, Texas  78063. Marzo de 1982. 
 

 

Prefacio a la tercera edición 

 

 Esta impresión es el fruto del trabajo y de los gastos personales de varios individuos interesados en 
ver que la hermandad hispana tenga tales ayudas impresas como ésta.  Ellos quieren quedar anónimos. 
Por favor se ignoren las instrucciones de los primeros dos prefacios en cuanto a acuse de recibo.  Todo 
acuse de recibo y petición se debe enviar a: 
 

Bill H. Reeves   312 E. Zipp Rd.   New Braunfels, Texas, USA  78130. 
 

  Gracias.  El formato de esta edición es nuevo. El uso de dos columnas facilitará la lectura del texto, 
como también le dará mejor presentación. 

-- Mayo de 1991 -- 
 
 

Revisión de Septiembre, 2004 

 

 Para esta revisión actual las direcciones de arriba quedan anuladas.  Todo pedido y acuse de recibo 
deben ser enviados a: 

 
Bill H. Reeves 

680 Winchester Dr. 
Hopkinsville, KY  42240 
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NOTAS SOBRE JUDAS 
 
INTRODUCCIÓN: 
 
I. El Autor De Esta Epístola -- 
 El autor se refiere a sí mismo con tres tér-
minos, que son: "Judas, siervo de Jesucristo, y 
hermano de Jacobo". Hay dos posiciones prin-
cipales tomadas en cuanto a cuál Judas es éste.  
Estas dos son: (1) Judas el apóstol, y (2) Judas el 
hermano de Jesús. Examinaremos las dos posi-
ciones. 
 
 A. Judas el apóstol -- 
 Hay cuatro listas de los nombres de los após-
toles (véase Parte VI de esta introducción). Lucas 
6:13-16 menciona a Judas hermano de Jacobo; 
Hechos 1:13, a Judas hermano de Jacobo; Mateo 
10:2-4, a Lebeo, por sobrenombre Tadeo; y Mar-
cos 3:16-19, a Tadeo.  Judas, pues, es el mismo 
que Lebeo o Tadeo.  (Se menciona también en 
Juan 14:22). 
 Judas versículo 1 dice, "Judas, siervo de Je-
sucristo, y hermano de Jacobo". Se concluye, 
pues, que este Judas es el apóstol referido arriba, 
porque allí se dice que es el "hermano de Jacobo".  
(Este Jacobo es el "Jacobo hijo de Alfeo" --
llamado también "el menor", Marcos 15:40-- y no 
es el Jacobo hermano de Juan e hijo de Zebedeo, 
quien era Jacobo el mayor). Se cree que este Ju-
das es el hermano de aquel Jacobo, mencionado 
en Hechos 15:13; Gálatas 1:19; 2:9,12; y Hechos 
21:18. 
 El Jacobo muerto por Herodes (Hechos 
12:1,2) era el hijo de Zebedeo. El Jacobo, de 
quien es hermano Judas, tiene que ser el que pre-
sidía en Jerusalén (Hechos 15), que según Pablo 
(Gálatas 1:19) era apóstol, y siendo apóstol, tiene 
que ser "Jacobo hijo de Alfeo". 
 Se admite que Gálatas 1:19 también dice que 
este Jacobo es "el hermano del Señor", pero se 
explica que no es hermano carnal sino "hermano" 
en el sentido de pariente.  Se afirma que es primo 
hermano. 
 
 B. Judas el hermano de Jesús -- 
 Judas dice en el primer versículo de su epís-
tola que es el hermano de Jacobo.  Este Jacobo es 
el mismo mencionado en Gálatas 1:19, donde se 
afirma que es el hermano del Señor.  Judas, pues, 

también es hermano de Jesús. Mateo 13:55 y 
Marcos 6:3 mencionan estos dos hermanos carna-
les de Jesús. Este Judas, y los otros hermanos en 
la carne, no creían en la Deidad de Jesús durante 
su ministerio personal (Juan 7:3-8), pero después 
de su resurrección (1 Corintios 15:7), vemos que 
ya creían (Hechos 1:14).  Judas era hombre casa-
do (1 Corintios 9:5). 
 
 C. Conclusión del asunto: 
 Habiendo examinado los argumentos pre-
sentados plenamente en defensa de las dos posi-
ciones dadas arriba en cuando a quién es el autor 
de esta epístola, concluyo que la segunda de las 
dos es la correcta. Consideremos los siguientes 
puntos: 
  1. Judas dice claramente que es "herma-
no de Jacobo" (el versículo 1). Pero, Judas el 
apóstol no era "hermano de Jacobo", sino "hijo de 
Jacobo".  La palabra "hermano", como "hijo", tie-
ne que ser suplida, pues el texto griego dice lite-
ralmente, "Judas de Jacobo" (Lucas 6:16), exac-
tamente como en 6:15 dice "Jacobo de Alfeo". 
Ahora, si Jacobo era hijo de Alfeo, según el grie-
go, ¿por qué no es Judas hijo de Jacobo?  En 
cambio, si es correcto traducir "Judas hermano de 
Jacobo", ¿por qué no "Jacobo hermano de Al-
feo?"  Bien dice la Versión Hispanoamericana, 
Lucas 6:15,16, "...Jacobo hijo de Alfeo...Judas, 
hijo de Jacobo".  Así es que Judas el apóstol era 
hijo de Jacobo, y no hermano.  Evidentemente, 
algunos traductores antiguos, sabiendo que dice 
Judas 1, "Judas hermano de Jacobo", al ver el 
nombre Judas en Lucas 6:16 y en Hechos 1:13 
pusieron lo mismo donde dice "Judas de Jacobo".  
Suplieron la palabra "hermano", aunque en los 
demás casos suplieron "hijo". Debe notarse que 
Judas 1 no dice "Judas de Jacobo", sino "Judas 
hermano (así va la palabra griega ADELFOS, her-
mano) de Jacobo". 
 La Versión Valera Revisión de 1960, que 
estamos empleando en estas Notas, dice "Judas 
hermano de Jacobo" (Lucas 6:16), como también 
otras versiones en español. Pero la Hispanoame-
ricana es la correcta en este asunto. La Versión 
American Standard en inglés, bien dice como la 
Versión Hispanoamericana, "Judas hijo de Jaco-
bo". Las versiones que dicen "Judas hermano de 
Jacobo" son más influidos por el texto, Judas 1, 
que por la gramática del pasaje para ser traducido.  
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En tal caso, los traductores se transforman en co-
mentaristas. 
  2. ¿De cuántos Jacobo se trata? Los que 
toman la posición de que este Judas es el apóstol, 
y "hermano" de Jacobo el hijo de Alfeo, contestan 
que hay solamente dos de nombre Jacobo. Estos 
son Jacobo, hijo de Zebedeo y hermano de Juan, 
y uno de los doce apóstoles, y luego el otro após-
tol Jacobo, hijo de Alfeo y hermano de Judas 
(también apóstol). Dicen que este último Jacobo 
es el mencionado en Gálatas 1:19, Hechos 15, 
etcétera, y es el autor de la carta de Santiago (Ja-
cobo). Entonces, dado que Gálatas 1:19 dice que 
Jacobo es hermano del Señor, se tiene que enten-
der que es "hermano" en el sentido de pariente, 
siendo en realidad que es primo hermano, porque 
Jacobo es hijo de Alfeo y no de José y María.  
También se tiene que entender que los cuatro 
hermanos de Jesús, mencionados en Mateo 13:55 
y Marcos 6:3, no son hermanos, sino primos her-
manos. 
 Pero si hay tres de nombre Jacobo, son pri-
mero, el apóstol, hijo de Zebedeo y muerto por 
Herodes (Hechos 12); segundo, el apóstol, hijo de 
Alfeo; y tercero, el hermano de Jesús (Mateo 
13:55; Marcos 6:3; Gálatas 1:19), quien también 
es el "hermano de Judas", el autor de la carta de 
Santiago, y el Jacobo (o Santiago) de Jerusalén 
(Hechos 15). Pero, se presenta este problema: si 
hay tres Jacobo, como en este párrafo se descri-
ben, ¿cómo se explica que Gálatas 1:19 dice que 
el tercero, aparte de ser "hermano del Señor", es 
también apóstol? ¿No es cierto que los únicos 
apóstoles de nombre Jacobo tenían por padres a 
Zebedeo y a Alfeo, y no a José y María? Sí, es 
cierto. Pero, la palabra "apóstol" no se aplicaba 
solamente a los doce. (Compárese el caso de Ber-
nabé, Hechos 14:14; y el de los mensajeros de las 
iglesias, 2 Corintios 8:23, en el texto griego, 
"apóstoles"). 
  3. La carta de Judas es muy semejante a 
la segunda de Pedro. Es interesante notar que dos 
veces (1 Pedro 1:1; 2 Pedro 1:1) Pedro se refiere 
a sí mismo como "apóstol de Jesucristo", pero 
Judas se limita a la expresión "siervo de Jesucris-
to".  Esto es raro si este Judas es apóstol. Además, 
Santiago dice en la introducción de su epístola, 
"siervo de Dios y del Señor Jesucristo", en lugar 
de referirse como apóstol. Santiago introduce su 
carta como lo hace Judas. Creo que es fuerte evi-

dencia de que Judas y Santiago (Jacobo) no son 
apóstoles, sino hermanos carnales de Jesús. 
 Judas el versículo 17 dice, "...las palabras 
que antes fueron dichas por los apóstoles..."  
Comparando Judas 17 con 2 Pedro 3:2 (dicho por 
un apóstol), vemos que hay clara indicación de 
que Judas, el autor, no se considera apóstol como 
lo hace Pedro. 
 
II. A quienes fue escrita esta epístola -- 
 Acerca de este punto, no hay conclusión cier-
ta. Solamente dice Judas que se dirige "a los lla-
mados, santificados en Dios Padre, y guardados 
en Jesucristo". Es una introducción general. No se 
menciona gente de ninguna parte en particular, 
como es el caso en 2 Pedro (semejante a la epísto-
la de Judas), que juntamente con 1 Pedro fueron 
escritas a los hermanos expatriados en Ponto, Ga-
lacia, etcétera (1 Pedro 1:1; 2 Pedro 3:1). Escribió 
Judas a un gran círculo de lectores, indicando que 
los problemas tratados se habían extendido. Las 
advertencias y exhortaciones de Judas tienen apli-
cación universal. Pudo haber sido enviada esta 
epístola para alguna parte en particular, como por 
ejemplo a Asia Menor (porque según Colosenses, 
2 Pedro, y Apocalipsis, allí se introdujeron herejí-
as como las tratadas en Judas), pero si fue así, es 
imposible hoy saberlo. Las referencias de Judas a 
casos de la historia judaica, indican que escribió 
principalmente para lectores judíos, pero el versí-
culo 1 declara que escribe a cristianos sin distin-
ción. Si las herejías tratadas por Judas se concen-
traban más en algunos lugares que en otros, se 
habían extendido tanto que surgió la necesidad de 
amonestar a hermanos en todas partes contra 
ellas. 
 
III. El tiempo en que fue escrita esta epístola -- 
 Es imposible determinar exactamente cuándo 
fue escrita. Varían mucho las teorías respecto a 
este punto (que en sí, como el punto II arriba, no 
es de gran importancia). Sin embargo, hay dos 
evidencias interesantes, que son: (1) se escribió 
respecto a cosas también tratadas en 2 Pedro, 
epístola que fue escrita cerca de 65 d. de J.C. Es 
razonable creer que Judas escribió más o menos 
durante este período de tiempo, para tratar los 
mismos problemas existentes. (2) no menciona la 
destrucción de Jerusalén, que sucedió en 70 d. de 
J.C., evento histórico sobresaliente de la ira de 
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Dios sobre los desobedientes. Si Judas hubiera 
escrito después de esta fecha, es increíble que no 
mencionara ese evento, ya que su epístola abunda 
en tales casos históricos. Se supone, pues, que 
escribió antes de ella. 
 Como conclusión, decimos que las eviden-
cias internas y externas apuntan a fecha alrededor 
de 65 d. de J.C.  
 
IV. El propósito y naturaleza de esta epístola -- 
  
 A. Propósito -- 
 En una palabra, el propósito del autor es ex-
hortar a sus lectores a contender eficazmente por 
la fe contra las perversiones de engañadores que 
comenzaron a obrar entre los hermanos en la in-
fancia de la iglesia, y a guardarse de estos falsos 
que habían entrado encubiertamente para llevar-
los a apostasía. (Véanse Hechos 20:29-31; 1 Juan 
4:1-6; 2 Pedro 2:1-3). 
 No sabemos exactamente quiénes eran estos 
falsos maestros. Se contaban como hermanos, 
estando en las asambleas (Judas 12; 2 Pedro 2:1).  
Negaban a Cristo (Judas 4; 2 Pedro 2:1), si no en 
palabra, en hecho sí, porque sus doctrinas y prác-
ticas negaban la doctrina de Cristo. Si no eran los 
nicolaítas (Apocalipsis 2:6,15), tenían ideas se-
mejantes, pues abogaban por el libertinaje y la 
disolución. Estos falsos vivían de los hermanos 
(Judas 16; 2 Pedro 2:3), reduciendo el evangelio a 
una profesión exterior de fe solamente, cancelan-
do las obligaciones morales de él, y presentándo-
se como muy sabios. 
 Estos falsos maestros representaban los prin-
cipios del gnosticismo del siglo dos. Los gnósti-
cos, cuyo nombre se derivó de la palabra griega 
que significa "saber", formaban una herejía de los 
primeros siglos. Afirmaban que sólo ellos conocí-
an el sentido del cristianismo. Mezclaban la filo-
sofía con la religión. Tenían a la materia por mala 
y al espíritu por puro y bueno. Negaban que Dios 
creó el universo material, que es malo, porque 
Dios es bueno. Entre Dios y la materia tenían un 
sistema fantástico de intermediarios (demonios).  
Si era malo todo lo que es material, el cuerpo físi-
co tenía que ser maltratado. Algunos se volvieron 
ascéticos, mortificando el cuerpo. Otros razona-
ban que podían participar en cualquier forma de 
sensualidad y carnalidad, pues es malo el cuerpo 
y por eso no importa lo que se haga con él. Claro 

que el sensualismo era más popular que el asce-
tismo.  Judas ataca duramente a estos sensualistas 
que sancionaban la disolución pagana. Pedro pro-
fetizó la venida de éstos y Judas vio la obra de 
éstos en la iglesia. Iban seduciendo y corrom-
piendo a hermanos, y para contrarrestar a tales 
maestros falsos escribió Judas. 
 La apostasía es una amenaza continua de-
lante de la iglesia fiel y de continuo los fieles tie-
nen que combatirla. Lo hacemos contendiendo ar-
dientemente por la fe, exponiendo a los falsos 
maestros y exhortando a los fieles para que no 
caigan.  Judas nos da un ejemplo de esta obra mi-
litante en que tenemos que ocuparnos como sol-
dados fieles de Cristo (2 Corintios 10:3-6; Fili-
penses 1:16,27; 1 Timoteo 6:12; 2 Timoteo 2:3). 
 B. Naturaleza -- 
 Esta epístola es denunciante, trayendo en to-
nos severos amenazas de castigo completo sobre 
los falsos. Da ejemplo tras ejemplo de castigos 
que sufrieron los antiguos por sus maldades. 
 Es exhortatoria, aconsejando a los hermanos 
fieles a guardarse de estos falsos y a mantener la 
fe pura. 
 
V. La semejanza entre Judas y 2 Pedro capítu-
lo 2 -- 
JUDAS       2 PEDRO 2 
4 (entrar encubiertamente)   1 
4 (negar al Señor)     1 
4 (destinados para condenación)  1,3 
4 (libertinaje, disolución)   2 
6 (caso de los ángeles)    4 
7 (caso de Sodoma y Gomorra)  6 
8 (rechazar la autoridad)   10 
10 (como animales irracionales)  12 
11 (caso de Balaam)     15 
12 (como nubes)     17 
12 (comidas, fiestas)     13 
16 (codicia)       3,15 
16 (hablar cosas infladas)   18 
 
VI. Las cuatro listas de apóstoles -- 
Lucas 6:13-16   Hechos 1:13 
 
Simón Pedro    Pedro 
Andrés su hermano  Jacobo 
Jacobo y     Juan 
Juan     Andrés 
Felipe y     Felipe 
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Bartolomé    Tomás 
Mateo     Bartolomé 
Tomás     Mateo 
Jacobo hijo de Alfeo  Jacobo hijo de Alfeo 
Simón llamado Zelote  Simón el Zelote 
Judas hijo de Jacobo  Judas hijo de Jacobo 
Judas Iscariote 
 
 
Mateo 10:2-4  Marcos 3:16-19 
Simón Pedro   Simón Pedro 
Andrés    Jacobo hijo de Zebedeo y 
Jacobo    Juan hermano de Jacobo 
  hijo de Zebedeo y   = Boanerges, hijos de 
  Juan su hermano  trueno. 
Felipe    Andrés 
Bartolomé   Felipe 
Tomás    Bartolomé 
Mateo el publicano Mateo 
Jacobo hijo de Alfeo Tomás 
Lebeo (Tadeo)  Jacobo hijo de Alfeo 
Simón el cananita  Tadeo 
Judas Iscariote  Simón el cananita 
     Judas Iscariote. 
 
 De estas listas se deduce que Judas el hijo de 
Jacobo es el mismo que Tadeo. 

- - - -  
 
 

COMENTARIO 
 
v. 1 -- "Judas".  En cuanto a cuál Judas es éste, 
véase INTRODUCCIÓN, I. Este nombre signifi-
ca "el renombrado, el alabado". Era nombre co-
mún entre los judíos. 
 "siervo de Jesucristo". La palabra "siervo" 
(DOULOS) significa "esclavo", pero uno que de 
buena voluntad se rinde completamente al ser-
vicio de su maestro. Pablo, Pedro, y Santiago em-
plean este término (Romanos 1:1; Filipenses 1:1; 
Tito 1:1; Santiago 1:1; 2 Pedro 1:1). 
 "hermano de Jacobo".  En cuanto a cuál Ja-
cobo es éste, véase INTRODUCCIÓN, I. 
 "a los llamados", a los cristianos, pues, por-
que los cristianos son quienes han sido llamados 
por el evangelio (2 Tesalonicenses 2:14) predica-
do (Marcos 16:15,16). Son llamados a andar con-
forme a la vocación que es una (Efesios 4:1,4), y 

son llamados de las tinieblas a su luz admirable (1 
Pedro 2:9). 
 "santificados en Dios Padre". La Versión 
Moderna y la Versión Hispanoamericana dicen 
"amados en Dios Padre", que es según el texto 
griego de Westcott-Hort. El amor de Dios (Juan 
3:16; Romanos 5:8; 1 Juan 4:7-21) es la razón de 
por qué hay cristianos (llamados) en este mundo.  
Ser santificado es ser apartado por el evangelio al 
servicio de Dios. 
 "guardados en Jesucristo".  El cristiano es 
guardado de la impiedad y mundanalidad por me-
dio de su vida de piedad y espiritualidad.  El ser 
guardado es condicional, no incondicional.  Este 
versículo no enseña la doctrina de la im-
posibilidad de apostasía.  Muy al contrario, Judas 
da ejemplos de la caída de salvos (los versículos 5 
y 6) y exhorta a edificarse sobre su fe (el versícu-
lo 20), y conservarse en el amor de Dios (el versí-
culo 21).  1 Pedro 1:5 enseña la parte de Dios y la 
humana en cuanto a ser guardados.  La palabra 
"guardados" en el versículo 1 es la misma que en 
el versículo 21 dice "conservaos".  Así es que 
Dios nos guarda porque nos guardamos (hacemos 
nuestra parte en la vida de justicia). 
 
v. 2 -- Compárese la salutación dada por Pedro en 
sus dos cartas, 1:2. Aun el cristiano no merece 
nada. Todas las bendiciones de Dios proceden de 
su gracia.  El hombre necesita la misericordia de 
Dios para tener el perdón de sus pecados; necesita 
la paz de Dios que viene a consecuencia de estar 
reconciliado con Dios; necesita el amor de Dios 
que le proporciona toda bendición material y es-
piritual. Así es que Judas desea para sus lectores 
las grandes bendiciones de Dios. 
 
v. 3 -- "común salvación", no en el sentido de 
ser de poca importancia, sino de ser universal o 
para todos (judíos y gentiles). sí se refiere Pablo a 
la "común fe" (Tito 1:4). (Pero los gnósticos pre-
tendían tener acceso a conocimientos secretos en 
que los demás no podían participar). 
 "me ha sido necesario". Pensando en es-
cribirles acerca de la salvación que es para todo el 
mundo, por medio del evangelio, debido a las cir-
cunstancias de haber falsos maestros obrando en-
tre los hermanos, vio Judas la urgencia o necesi-
dad de escribirles una fuerte exhortación de no 
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dejar la fe del evangelio por la doctrina falsa de 
los engañadores. 
 "que contendáis ardientemente". La pa-
labra griega EPAGONIDZESTHAI aparece solamente 
en este texto en el Nuevo Testamento. Se alude a 
los juegos griegos de competencia en que los par-
ticipantes se extendían con gran expendio de 
energía para ganar el premio. Aquí Judas se refie-
re a contender por medio de argumentos y razo-
namientos y exhortaciones, y ciertamente no por 
medios carnales (conversiones a punta de espa-
da). Compárense las palabras de Pablo en Fili-
penses 1:17,27. 
 “la fe", o sea el sistema de creencia en el 
evangelio. Véanse Hechos 6:7; 24:24; Gálatas 1: 
23; 3:23,25; Efesios 4:5; Apocalipsis 14:12. 
 "una vez dada a los santos". Toda doctrina, 
o punto de fe, originada posteriormente al tiempo 
de los apóstoles, no es de esta fe por la cual de-
bemos contender, y por lo tanto es falsa. ¡No hay 
revelaciones modernas de fe! No hay profetas de 
hoy en día. No hay nada nuevo que revelar. Se 
prohíben adiciones y sustracciones. 
 
v. 4 -- "Porque algunos hombres han entrado 
encubiertamente". Véase 2 Pedro 2:1. Aquí Ju-
das expresa la circunstancia que le urgió escribir 
a los hermanos esta epístola. Entraron éstos "en-
cubiertamente"; es decir, sin declarar abiertamen-
te sus sentimientos y conceptos. Profesaban ense-
ñar la doctrina de Cristo, cuando en realidad la 
negaban. 
 "desde antes habían sido destinados".  
Véase 2 Pedro 2:3.   La Versión Valera Revisión 
de 1909 dice, "desde antes habían estado ordena-
dos para esta condenación". Los calvinistas se 
basan en este versículo para probar su doctrina de 
la ordenación incondicional de un cierto número 
de hombres y ángeles para la condenación. Pero, 
Judas no está diciendo que Dios "ordenó" para la 
condenación a algunos aparte de la voluntad y 
vida de ellos. Vamos a notar el verbo griego aquí 
empleado. Es PROGEGRAMMENOI. Literalmente 
quiere decir "escribir de antemano"; en otras pa-
labras, designar, anunciar, o señalar de antemano.  
Por ejemplo, un anuncio público de algún pro-
grama, o de alguna persona buscada por la ley.  
Bien traduce el verbo la Versión Hispano-
americana, diciendo, "designados por escrito", o 
la Versión Moderna, "señalados". Esta palabra se 

halla solamente aquí, y en Romanos 15:4; Gálatas 
3:1 ("presentado claramente"), y Efesios 3:3 ("an-
tes lo he escrito"). La palabra "ordenados", usada 
en la Versión de Valera de 1909, deja una impre-
sión incorrecta. 
 Además, la palabra griega PALAI, que sig-
nifica "de antigüedad", o "anteriormente", nunca 
se aplica a decretos eternos. Se halla esta palabra 
en Hebreos 1:1 ("en otro tiempo"); Mateo 11:21 
("tiempo ha"); etcétera, y siempre se hace refe-
rencia al tiempo, y no a la eternidad, como la 
aplican los calvinistas. 
 Judas está diciendo sencillamente que Dios 
de antiguo había designado que habría tales per-
sonas y que serían castigados tan seguramente 
como si hubieran tenido sus nombres escritos en 
público. Estos aquí mencionados por Judas des-
viaban a los santos y serían por eso castigados, 
como Dios siempre ha castigado a los pecadores, 
cosa ilustrada en el caso de los israelitas desobe-
dientes, los ángeles que no guardaron su digni-
dad, y los habitantes de Sodoma y Gomorra (los 
versículos 5-7). 
 "hombres impíos ... Señor Jesucristo".  
Véase 2 Pedro 2:1,2. Dos exhibiciones de su im-
piedad se presentan para describir a estos impíos: 
(1) "convierten en libertinaje la gracia de nuestro 
Dios". La gracia de Dios es la salvación hecha 
posible por el evangelio (Efesios 2:8,9; Tito 
2:11). Estos enseñaban que como cristianos, bajo 
la gracia de Dios, tenían licencia para prácticas 
carnales (2 Pedro 2:18,19). A tal idea responde 
Pablo con la pregunta hallada en Romanos 6:1, y 
la condena en tales pasajes como Romanos 6:2-
23; 1 Corintios 6:9-18; etcétera. Véanse también 
1 Pedro 2:16; Gálatas 5:13. (2) "niegan a Dios ... 
Señor Jesucristo". Las doctrinas que éstos predi-
caban y practicaban eran en realidad y de hecho 
una denegación o rechazamiento de Dios y de 
Jesucristo, porque negaban lo que son y lo que 
han revelado en la Biblia. Véase 1 Juan 2:4. 
 
v. 5 -- Judas y Pedro presentan tres casos históri-
cos de desobedientes e incrédulos castigados por 
Dios. Los dos mencionan a Sodoma y Gomorra y 
a los ángeles, pero mientras Pedro (2 Pedro 2:5) 
menciona al mundo antediluviano, Judas mencio-
na a los israelitas en el desierto. 
 Si los israelitas incrédulos y desobedientes 
no escaparon de la ira de Dios, tampoco los maes-
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tros falsos mencionados por Judas en el versículo 
4.  Véanse 1 Corintios 10:1-12; Hebreos 3:16-19. 
 
v. 6 -- Es el segundo caso que presenta Judas para 
probar que serán castigados los inicuos. Véase 2 
Pedro 2:4. 
 "los ángeles". Son seres creados morales.  
Pueden pecar (2 Pedro 2:4) y por eso son respon-
sables por su conducta. Dios los ha empleado "pa-
ra servicio a favor de los que serán herederos de 
la salvación" (Hebreos 1:14). Parece que no hay 
provisiones para su salvación cuando pecan 
(Hebreos 2:16). Fueron creados buenos o santos 
(todo lo que crea Dios es bueno, Génesis 1:31); 
algunos pecaron (pero no se ha revelado en qué 
consistió su pecado); y Dios guarda a los que han 
pecado para el castigo eterno después del juicio 
final. 
 Algunos creen que Satanás es un ángel crea-
do, que se rebeló en el cielo (Apocalipsis 12:7-9) 
y fue lanzado fuera y arrojado a la tierra porque 
se envaneció y buscó más poder (1 Timoteo 3:6).  
Se cita Isaías 14:12-15 para aplicarlo a la caída 
del cielo de Satanás. Pero todo esto es pura espe-
culación. Se tuercen estos pasajes. Véanse mis 
notas sobre Apocalipsis 12:7-12. Isaías 14 habla 
de la caída del rey de Babilonia (véanse los versí-
culos 4,22,25). Ezequiel 28:13-19 también se 
aplica a Satanás, pero el versículo 12 dice clara-
mente que se hace referencia al rey de Tiro. 
 También es muy popular la idea de que el 
pecado de los ángeles aquí mencionados por Ju-
das fue el de cometer fornicación con mujeres de 
la tierra, y se cita Génesis 6:2,3. Pero el contexto 
no habla de ángeles, sino de hombres, de seres 
humanos. "La maldad de los hombres" (el versí-
culo 6) es el punto del contexto. 
 Dice Pedro que estos ángeles pecaron, y dice 
Judas que "no guardaron su dignidad, sino que 
abandonaron su propia morada". Más de esto no 
sabemos. El punto de Judas, al mencionar el caso 
de los ángeles desobedientes, es que si no escapan 
la venganza de Dios los ángeles, cuanto menos 
escaparán los hombres como los falsos maestros 
referidos en el versículo 4. 
 "su dignidad". Dice la Versión Hispano-
americana, "su principado". La palabra griega es 
ARKE y significa principado o dominio. Se aplica 
esta palabra a la dignidad o principado de los án-
geles buenos (Efesios 1:21; 3:10; Colosenses 2: 

10), como también a la de los demonios o ángeles 
malos (1 Corintios 15:24; Efesios 6:12; Colosen-
ses 2:15). 
 "abandonaron su propia morada". De-
jando su dominio, abandonaron su propia morada 
que Dios les había señalado. Fueron rebeldes. 
 "los ha guardado ... prisiones eternas".  
Porque abandonaron su propia morada, Dios los 
tiene "reservados en cadenas eternas bajo lobre-
guez", según dice la Versión Hispanoamericana.  
Pedro dice (2 Pedro 2:4), "arrojándolos al infierno 
los entregó a prisiones de oscuridad". Las tinie-
blas los detienen como cadenas que no permiten 
escape (por eso, cadenas "eternas"). La frase em-
pleada por Pedro, "arrojándolos al infierno", es de 
una sola palabra griega, TARTAROSAS, que signi-
fica ser echado a Tártaros. Este es el nombre que 
daban los griegos al lugar de tormento para los 
malos. Según el uso de Pedro, corresponde al tor-
mento en el Hades mientras se espera el juicio 
final. El castigo de los ángeles rebeldes después 
del juicio final será, según Mateo 25:41, "fuego 
eterno". 
 
v. 7 -- Véase 2 Pedro 2:6. Este es el tercer ejem-
plo para ilustrar lo declarado en el versículo 4: 
que Dios ha señalado en términos abiertos y evi-
dentes que tales y tales pecadores serán castiga-
dos por sus pecados. 
 "Sodoma y Gomorra". Véase Génesis 13: 
12,13 y el capítulo 19. 
 "las ciudades vecinas". Zoar, otra de estas 
ciudades, escapó la ira de Dios por la presencia 
de Lot, quien había huido allí cuando salió de So-
doma (Génesis 19:22). 
 "que aquellos". Los "aquellos" de este ver-
sículo se han aplicado a tres grupos distintos: (1) 
a los ángeles pecadores, (2) a los falsos maestros 
de Judas 4, y (3) a los habitantes de las "ciudades 
vecinas". En el primer caso, se afirma que los án-
geles que pecaron cometieron fornicación con 
mujeres de la tierra, citando a Génesis 6:2,3, y 
conectándolo con este versículo. Esto no puede 
ser; véanse mis comentarios sobre el versículo 
anterior. Además, los ángeles no tienen sexo (Lu-
cas 20:35; Mateo 22:30). En el segundo caso, es 
posible que Judas tiene en mente a los falsos 
maestros, culpables de toda clase de sensualidad.  
Véase INTRODUCCIÓN, IV, párrafo 2. El tercer 
caso presenta la interpretación más aceptable y 
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natural. El antecedente de "aquellos" viene siendo 
los habitantes de las "ciudades vecinas", que igual 
a los de Sodoma y Gomorra practicaban las cosas 
aquí mencionadas, y sufrieron las mismas conse-
cuencias. 
 "habiendo fornicado". La palabra griega 
EKPORNEUSASI se encuentra solamente en este 
texto. El prefijo "ek", añadido a la palabra que 
significa "fornicar", indica una concupiscencia 
que se sacia completamente. Bien dice la Versión 
Hispanoamericana, "habiéndose dado a la forni-
cación", o la Versión Moderna, "habiéndose en-
tregado a la fornicación". Es decir, habitualmente 
la practicaban. 
 "ido en pos de vicios contra naturaleza".   
"Ir en pos de carne extraña", dice el texto griego.  
Literalmente, dice el texto griego "otra carne", o 
"diferente carne"; es decir, "de otra naturaleza".  
Según el Sr. Thayer, el verbo en esta frase quiere 
decir en este caso "buscar a alguien para propósi-
tos viles". in duda Judas se refiere a la "sodomía" 
(relaciones sexuales entre varones, que es contra 
el orden natural -- Génesis 19:5-9; Romanos 1:27.  
La Versión Hispanoamericana dice, "ido en pos 
de vicios contra lo natural". 
 "fueron puestos por ejemplo". Véase 2 Pe-
dro 2:6.  Lo que sucedió a estas ciudades da tes-
timonio de la venganza inevitable de Dios sobre 
todo pecador no salvo por el evangelio (2 Tesalo-
nicenses 1:8; Romanos 1:18). El Mar Muerto cu-
bre el sito de esas ciudades. 
"castigo del fuego eterno". No quiere decir, ob-
viamente, que el fuego que consumió y destruyó a 
esas ciudades es eterno, sino que su castigo y des-
trucción fue tan completo y terminante y perpe-
tuo, que es como si esa "lluvia de azufre y fuego" 
(Génesis 19:24) hubiera sido "fuego eterno". Hay 
un lugar de castigo eterno, del cual es símbolo o 
figura el fuego llovido sobre esas ciudades (Ma-
teo 25:41,46), y en este lugar serán echados todos 
los impíos. 
 
v. 8 -- Véase 2 Pedro 2:10.  "de la misma mane-
ra". Dice Judas que de la manera que los de So-
doma y Gomorra se portaban, así también los fal-
sos maestros del momento. Como aquellos no 
admitieron advertencia, tampoco éstos. Como 
aquellos fueron castigados, así serán éstos. 
 "estos soñadores". Literalmente, "estos to-
mados de un sueño profundo". Significa este ver-

bo, ENUPNIADZO, metafóricamente, "ser engaña-
dos por medio de pensamientos sensuales y lleva-
dos a un curso impío de conducta". Véanse Ro-
manos 13:11 y 1 Tesalonicenses 5:6, donde el 
"sueño" simboliza el estado de no estar alerta y 
sobrios, sino engañados en el pecado. 
 "mancillan la carne". Andan entregados a 
las pasiones y apetitos carnales (Romanos 1:26--; 
Efesios 4:19,22; 5:11,12; 1 Tesalonicenses 4:5; 
Apocalipsis 2:14,15,20,24). 
 "rechazan la autoridad". No tienen ningún 
respeto por los gobiernos y no se someten a ellos, 
como tampoco por la autoridad espiritual de Dios 
en su Palabra. Son rebeldes en todo sentido. 
 "blasfeman de las autoridades superio-
res". Literalmente, "blasfeman de las glorias"; es 
decir, de los que poseen la gloria del oficio guber-
namental. Estos consideraban ser enemigos de su 
libertinaje los gobernadores y demás hombres de 
autoridad y de la ley, y los poderes celestiales o 
dignidades angélicas. 
 
v. 9 -- Véase 2 Pedro 2:10,11. "él arcángel Mi-
guel". Véanse Daniel 10:13,21; 12:1; Apocalipsis 
12:7; 1 Tesalonicenses 4:16. Miguel es el prínci-
pe de los ángeles, como Satanás es el de los su-
yos. 
 "El Señor te reprenda". Compárese Zacarí-
as 3:1-3. Judas está advirtiendo a los cristianos de 
los falsos maestros que buscaban seducirlos y lle-
varlos en el pecado. Para probar todavía más que 
son falsos, menciona cómo éstos blasfeman 
(hablan mal, pronuncian "juicios de maldición") 
de las autoridades, cosa que no se atrevió hacer el 
príncipe de los ángeles buenos cuando disputó 
con el diablo mismo. Esto descubre claramente 
que el curso seguido por los falsos maestros no es 
de Dios. Seguir a los tales terminaría en la apos-
tasía del camino de Cristo y en la pérdida de la 
vida eterna. Si Miguel no blasfemó contra Sata-
nás, ¡cuánto menos deberían estos falsos maestros 
blasfemar de la dignidad de aquellos de los cuales 
hablaban mal. Estos falsos se atreven a hacer lo 
que no hacen los ángeles que son "mayores en 
fuerza y en potencia" (2 Pedro 2:11). 
 
v. 10 -- Véase 2 Pedro 2:12. "Pero éstos ... no 
conocen". Los ángeles buenos no profieren "jui-
cio infamante" (Versión Hispanoamericana, Judas 
9), pero éstos sí blasfeman, y esto de las cosas 
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invisibles, celestiales y espirituales, como de "las 
glorias" (véase el versículo 8, comentario), o sea, 
de las dignidades (Versión Moderna) o autorida-
des superiores. Son materialistas, esclavos de lo 
que pueden ver y tocar. Están vanamente hincha-
dos por su "propia mente carnal" (Colosenses 
2:18). 
 "y en las ... animales irracionales". Su úni-
co conocimiento es de cosas de libertinaje sen-
sual, iguales a los animales irracionales en esto, 
porque los animales no conocen otra cosa que 
comer y procrear, juntándose carnalmente sin res-
tricción. Estos se jactan de ser muy sabios (véase 
INTRODUCCIÓN, IV, 1., párrafo 3) y defienden 
sus prácticas lascivas y lujuriosas basándose en su 
profesada sabiduría. Pero, en realidad, no saben 
más que las fieras.  Sus deseos carnales son su 
regla de vida y práctica. 
 "se corrompen". Se arruinan; se destruyen; 
en cuerpo y alma. Las prácticas carnales terminan 
en la destrucción del cuerpo. Compárense Salmos 
49:13,20; 2 Pedro 1:4. Como indica el versículo 
siguiente (el 11), del error de éstos resulta el de-
sastre. 
 
v. 11 -- Véase 2 Pedro 2:15. "¡Ay de ellos!" es 
una declaración de la miseria o destrucción que 
vendrá sobre éstos. 
 "han seguido el camino de Caín". Véanse 
Génesis 4:1-15; 1 Juan 3:12. El camino de Caín 
es uno de desobediencia, homicidio, "culto vo-
luntario" (Colosenses 2:23), y aborrecimiento. 
 "y se lanzaron ... de Balaam". Véanse Nú-
meros 22,23,24; Apocalipsis 2:14. Estos, como 
Balaam, siguen locamente la avaricia y seducen a 
lascivia e impureza. Viven de sus discípulos (el 
versículo 16; 2 Pedro 2:3), sacando dinero de 
ellos por medio de enseñarles que tienen permiso 
y licencia para vivir lascivamente. Judas dice, 
"error de Balaam"; Pedro, "el camino de Ba-
laam"; y en Apocalipsis 2:14 se expresa, "la doc-
trina de Balaam". 
 "perecieron". Se emplea aquí el pretérito 
(tiempo pasado), para significar la seguridad del 
castigo, pues tan seguro ha de ser su castigo y 
destrucción, que se habla como cosa ya acon-
tecida. Estos maestros se identifican con Coré en 
carácter y en castigo. 
 "contradicción de Coré". Véase Números 
16:1-35; 26:9,10. Cuando contradicen los hom-

bres a las autoridades establecidas, se rebelan co-
ntra ellas. El pecado de Coré fue el de rebelión.  
Estos falsos, dice Judas, se rebelan contra la auto-
ridad de Cristo, contra la apostólica. Quieren 
usurpar autoridad y exaltar su profesada sabiduría 
más allá de la de Dios. (En Romanos 10:21 se 
emplea la palabra "contradictor", para significar 
rebelde). Son insubordinados. 
 La maldad de estos tres hombres (Caín, Ba-
laam y Coré) se exhibió en las vidas de estos fal-
sos maestros del siglo primero, quienes iban co-
rrompiendo la iglesia. Este mal es una amenaza 
continua contra la iglesia del Señor. 
 
v. 12 -- Véase 2 Pedro 2:13."Estos son man-
chas". "Son escollos", dice la Versión His-
panoamericana. La palabra griega SPILAS signifi-
ca una rosca o escollo que podría causar naufra-
gio por cuanto está escondido bajo el agua. La 
conducta excesiva de estos maestros, dice Judas, 
daña grandemente la moralidad de los hermanos, 
como el escollo al barco, y trae desgracia y ver-
güenza al cuerpo de Cristo.  Como el escollo no 
advierte, así éstos no anuncian sus propósitos des-
tructores y ruinosos. 
 "en vuestros ágapes".  "comidas de amor 
fraternal", dice la Versión Hispanoamericana.  La 
palabra "ágape" es tomada literalmente del grie-
go, que es AGAPAI (el plural de AGAPE, que quiere 
decir "amor"). Según el Sr. Thayer, los "ágapes" 
eran comidas que manifestaban el amor entre 
hermanos, proporcionadas por los hermanos ricos 
y en que participaban los más pobres. Eran cele-
bradas antes de tomar la Cena del Señor por cris-
tianos de los primeros siglos, pero descontinuadas 
en el siglo cuatro, según el testimonio de historia-
dores, porque fueron convertidas en ocasiones de 
lascivia por tales hombres como los aquí descritos 
por Judas. Pablo en 1 Corintios 11 condena la 
práctica de corromper la Cena del Señor con tales 
comidas, diciendo que tenemos casas en que co-
mer y beber. Los falsos, a los cuales se refiere 
Judas, corrompían estas comidas y abusaron de 
ellas, llegando para meter sus prácticas lascivas y 
costumbres sensuales. 
 Hay hermanos hoy en día que usan este pasa-
je para justificar la práctica moderna de que igle-
sias de Cristo de sus fondos erijan edificios (coci-
nas y comedores, y a veces hasta gimnasios, etcé-
tera), llamados en inglés fellowship halls (literal-
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mente, salones para comunión), en que juntarse 
los hermanos para comer y gozarse de una junta 
puramente social. Viendo muchas iglesias de 
Cristo que hace mucho tiempo que tienen tales 
cosas las iglesias sectarias, ahora quieren también 
tener lo mismo. Los "ágapes" de Judas 12 les pa-
rece servir de "prueba bíblica". 
 Pero, no es así.  Notemos los siguientes pun-
tos: 
 1. Las comidas sociales deben ser comidas en 
la casa, Hechos 2:46; 1 Corintios 11:22,34. El 
propósito de la asamblea para culto a Dios no es 
social, sino espiritual. Son buenas las ocasiones 
sociales, pero pertenecen al hogar, a la casa. 
 2. Los "ágapes" no eran actividad de la colec-
tividad (de la iglesia local, tomando dinero de las 
colectas semanarias para los gastos necesarios), 
sino de individuos. Los más ricos pagaban los 
gastos para realizar tales comidas. No hay mal 
alguno en que algunos hermanos preparen comi-
das y las sirvan gratis a hermanos más pobres, 
pero siendo actividad social de parte de indivi-
duos, debe ser guardada separada de las activida-
des de la colectividad (la iglesia local). Para tales 
comidas, dice Pablo, hay casas en que comer y 
beber. 
 3. La palabra "comunión" (en inglés fellow-
ship, de donde viene el nombre del sitio para co-
mer y beber--fellowship hall) no se emplea en el 
Nuevo Testamento en el sentido de comidas y 
diversas clases de entretenimiento de naturaleza 
puramente social. No hay "café y pan dulce" en la 
palabra "comunión", según usada en el Nuevo 
Testamento. 
 "que comiendo ... a sí mismos". Pretenden 
éstos ser maestros, pero en lugar de alimentar (en-
señar) a las ovejas, se alimentan a sí mismos en 
los ágapes al grado de ser comilones y gozar de 
sus concupiscencias. "Se deleitan en sus engaños 
mientras hacen fiesta con vosotros", escribe Pedro 
(2 Pedro 2:13). Compárense Ezequiel 34:2; Isaías 
56:11. 
 "nubes ... por los vientos". Compárese 2 
Pedro 2:17. Se presenta en la Biblia la doctrina de 
Dios bajo la figura de lluvia (Deuteronomio 
32:2). Así es que presenta Judas a estos falsos 
maestros como nubes sin agua, o sea, con doc-
trina sin provecho. e jactan éstos de grande cono-
cimiento pero son vacíos en realidad.  Véase Pro-
verbios 25:14. Compárese también Efesios 4:14.  

Estos son un gran hueco espiritual que prometen 
mucho y se jactan grandemente, como una nube 
que a la tierra seca promete lluvia pero pasa sin 
dejar nada. 
 "árboles ... desarraigados". Como la lluvia 
representa la doctrina, el fruto del árbol repre-
senta la vida que alguno vive. Estos maestros, 
como tienen doctrina prometedora pero es falsa, 
así tampoco producen nada bueno de vida. Con 
estas figuras de retórica, Judas está exponiendo la 
desolación espiritual de estos falsos maestros que 
defraudan las expectaciones de otros, como la 
higuera maldita por Cristo (Mateo 21:19; Marcos 
11:21). Véase también Lucas 13:6.  No solamente 
son éstos como árboles sin fruto, sino completa-
mente incapaces de llevarlo: "dos veces muertos y 
desarraigados". Tal es el carácter de los falsos 
maestros expuestos por Judas. Compárese Isaías 
1:30. 
 
v. 13 -- "fieras ondas ... propia vergüenza".  
Esta figura enfatiza la manera vergonzosa de vida 
de estos falsos maestros, sucios en sus hábitos y 
vicios lascivos. Véase Isaías 57:20. 
 "estrellas errantes". En las Escrituras la es-
trella es figura de maestro religioso (véanse Da-
niel 12:3; Filipenses 2:15; Apocalipsis 1:16,20; 
2:1; 22:16.  Estos maestros no son estables o fijos 
de carácter, sino errantes. 
 "para las cuales ... oscuridad de las tinie-
blas". Véase 2 Pedro 2:17.  Esto se refiere al fin 
o destino ruinoso de los falsos maestros.  Compá-
rese Mateo 25:30. 
 
v. 14 -- "De éstos ... Adán". La descendencia de 
Enoc fue así: Adán, Set, Enós, Cainán, Mahala-
leel, Jared, Enoc (Génesis 5:1-24; 1 Crónicas 1:1-
3). En cuanto a su carácter, véanse Génesis 5:21-
24; Hebreos 11:5. Su profecía tenía aplicación a 
los tales como aquí tratados por Judas. De igual 
manera vivía la gente rebelde en el tiempo de En-
oc, antes del Gran Diluvio. Lo que les dijo a 
aquellos malos de su propia época, se les dice a 
los malos de toda época. 
 Hay un libro apócrifo, titulado "El Libro De 
Enoc", y algunos suponen que de él citó Judas 
esta profecía. Pero aunque existían en los prime-
ros siglos de la era cristiana fragmentos de este 
libro, no se puede probar que existía en el tiempo 
de Judas. Judas, por inspiración, supo esta profe-
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cía de Enoc. (Moisés en las Escrituras del Anti-
guo Testamento no menciona siquiera que era 
profeta Enoc, cuánto menos registra profecías de 
él). Los críticos incrédulos se refieren a Judas 14 
para probar que es libro humano, afirmando que 
Judas citó de un libro apócrifo, y así admitió ser 
humana su obra, y no divina. Pero los críticos su-
ponen lo que tienen que probar, que es que existía 
tal libro apócrifo en el tiempo de Judas, y que él 
citó de él, en lugar de citar de Judas el autor del 
libro apócrifo. (En el libro apócrifo aparece la 
misma profecía como está registrada en este ver-
sículo 14). 
 "vino el Señor". Tiempo pasado, porque 
aunque es profecía del futuro, se presenta en el 
"pasado profético" como cosa acontecida, ¡tan 
cierto es el cumplimiento! La Versión Hispano-
americana dice, "He aquí es venido el Señor" 
(tiempo presente perfecto). En aplicación, dice la 
profecía (como toda profecía de eventos futuros) 
"vendrá". (Ejemplos del tiempo pasado en las 
profecías de cosas futuras -- Isaías 9:6; 53:4).  
Véase el versículo 11, comentario sobre "perecie-
ron". 
 La doctrina de la venida del Señor a traer a 
juicio a todo el mundo es antigua, habiendo sido 
predicada desde el tiempo de los patriarcas. De 
esto profetizó Enoc. El mundo antiguo no anduvo 
ignorante de las leyes y propósitos de Dios (Ro-
manos 1:21). 
 "con sus santas decenas de millares". "con 
sus decenas de millares de santos", Versión His-
panoamericana. La palabra "santo" comúnmente 
se aplica al hombre redimido, pero originalmente 
se aplicaba a ángeles tanto como a hombres, sien-
do éstos seres consagrados. Las Escrituras del 
Nuevo Testamento (Mateo 25:31; 2 Tesalonicen-
ses 1:7), como las del Antiguo (Deuteronomio 
33:2 -- Versión Moderna), presentan la venida de 
Dios como acompañado de ángeles. Véase tam-
bién Daniel 7:10. 
 
v. 15 -- "hacer juicio". Véanse Juan 5:27; Géne-
sis 18:25. Otros textos aplicables: Eclesiastés 
12:14; Mateo 25:31-46; Juan 5:28,29; Hechos 
17:30,31; Apocalipsis 20:11-15. 
 "cosas duras ... hablado contra él". Repu-
diando la verdad que antes tenían, comenzaron a 
hablar mal de Dios en sus rebeliones y pecados.  
Compárense 1 Samuel 2:3; Malaquías 3:13. La 

edad en que vivía Enoc era corrupta. Los hombres 
dejaron su conocimiento de Dios y se volvieron 
depravados en extremo (Génesis 6:5). Enoc pro-
fetizó el juicio final para restringir a los hombres 
y prepararles para ese juicio. Sin duda los malos 
hablaron cosas duras contra él, aunque en reali-
dad contra Dios hablaron. Compárese 1 Samuel 
8:7. 
 
v. 16 -- Con cuatro frases Judas da una descrip-
ción adicional de los falsos maestros de su tiem-
po, quienes como aquellos de los cuales profetizó 
Enoc directamente sufrirán el castigo del Juicio 
Final. 
 "murmuradores, querellosos". "murmura-
dores quejumbrosos", dice la Versión Hispanoa-
mericana y la Moderna. Se quejan de todo y a to-
dos, murmurando respecto a su suerte en la vida.  
No conocen el contentamiento ni aceptan la Pro-
videncia de Dios. 
 "propios deseos". Véase 2 Pedro 2:10.  
(Véanse 2 Pedro 3:3, donde aparece la misma ex-
presión, y 1 Pedro 4:3). Dado que éstos siguen, 
como regla de conducta en vida, la concupis-
cencia, o "sus propios deseos", Dios no les puede 
agradar en nada, como tampoco la ley del país 
que restringe hechos desenfrenados de pasión, y 
por eso andan murmurando y quejándose. 
"habla cosas infladas". Véase 2 Pedro 2:18.  
Estos falsos maestros tratan de hablar cosas in-
fladas de persuadir y convencer a los que son 
movidos más por el sonido que por la razón, justi-
ficándose así en sus vidas de lascivia y con-
denando a Dios y al hombre que se oponen a ello.  
Logran engañar así a algunos que son im-
presionados por el sonido de sus palabras. 1 Juan 
3:4-10 parece referirse a tales hombres falsos.  
Compárense Daniel 7:8,20; Santiago 3:5. 
 "adulando ... para sacar provecho". Son 
interesados y profesionales, que para enriquecerse 
y ganar seguidores, alaban a los ricos y defienden 
a los hermanos carnales y sensuales. No es since-
ra su admiración y alabanza, sino fingida con el 
fin de sacar provecho personal. Compárense Le-
vítico 19:15; Deuteronomio 10:17. 2 Pedro 2:14 
se refiere a éstos como teniendo corazón habitua-
do a la codicia. 
 
v. 17 -- Se refiere Judas en particular al apóstol 
Pedro (2 Pedro 3:3), pero también a los demás (en 



 

 11 

tales pasajes como Hechos 20:29,30; 1 Timoteo 
4:1-3; 2 Timoteo 4:3,4; 1 Juan 4:1-6. En lugar de 
seguir a estos falsos, exhorta Judas que sus lecto-
res sigan las palabras inspiradas de apóstoles de 
Cristo. Este consejo siempre nos conviene. 
 Este versículo no parece ser escrito por após-
tol. Judas no se incluye en la referencia a los 
apóstoles. En esto hay indicación de que Judas, el 
autor de esta epístola, no era apóstol. 
 
v. 18 -- Véase 2 Pedro 3:3. 
 "En el postrer tiempo", es el período de la 
dispensación cristiana, que es la última edad del 
mundo.  (En esta edad nosotros andamos). 
 "andarán ... deseos". Véase comentario so-
bre el versículo 16, la frase "propios deseos". 
 
v. 19 -- "causan divisiones". La maldad de su 
carácter y obra se ve también en que causan divi-
siones en la iglesia, o separándose de los demás, o 
separando a otros de los fieles. 
 "los sensuales". La palabra griega, traducida 
"sensuales", es PSUQUIKOS, usada también en 1 
Corintios 2:14; 15:44,46, donde se traduce "natu-
ral" (en el primer pasaje), y "animal" (en el se-
gundo). Son quienes siguen en su conducta de 
vida las pasiones de la vida carnal. Pablo los des-
cribe así: "haciendo la voluntad de la carne y de 
los pensamientos" (Efesios 2:3). Siguen la sabidu-
ría que es "terrenal, animal, diabólica", Santiago 
3:15.  (Aquí la palabra "animal" es PSUQUIKOS). 
 "no tienen al Espíritu". En el texto griego 
no aparece el artículo definido ante la palabra 
"espíritu". Literalmente, "no tienen espíritu". Los 
traductores que suplen el artículo, y usan la "E" 
mayúscula en la palabra "espíritu", entienden que 
la referencia es al Espíritu Santo; es decir, que 
éstos carecen de la dirección del Espíritu Santo en 
la palabra apostólica. Los demás entienden la fra-
se como diciendo que éstos se han endurecido 
tanto que son hombres animales sin espíritu, an-
dando en el nivel de las bestias. Sea como sea, las 
dos interpretaciones bien describen a estos falsos 
maestros que no andan espiritualmente, o sea, en 
una vida de espiritualidad. 
 
v. 20 -- Desde este versículo hasta el final deja 
Judas de tratar de los falsos maestros y trata so-
lamente de creyentes. 

 "edificándoos". La metáfora de edificar y 
edificio es común en las Escrituras (1 Corintios 
3:9,10; Efesios 2:20; 1 Pedro 2:5).  Esta obra es 
responsabilidad individual, la de edificándose.  
Compárese Filipenses 2:12. La misma idea de 
responsabilidad individual y agencia personal se 
ve en el versículo 21, "conservaos". 
 "sobre vuestra santísima fe". Aquí la fe es 
el sistema de creencia fundada en la enseñanza 
apostólica. Se llama santísima, contrastada así 
con la creencia (fe) de lascivia, disolución y li-
bertinaje de los falsos maestros que era todo me-
nos santa. La "santísima fe" es, pues, el evangelio 
de Cristo que nos conduce de caminos no santos 
al de santidad de vida. 
 "orando en el Espíritu Santo". Puede sig-
nificar esta frase: (1) el acto mismo de orar ins-
piradamente en otra lengua, como ejercicio de 
este don (en la iglesia primitiva antes de cesar los 
dones espirituales), 1 Corintios 14:15; o (2) orar a 
Dios influenciado uno por el Espíritu en las Sa-
gradas Escrituras. En cuanto a la primera inter-
pretación, notamos que los falsos maestros no 
pudieron "orar en el Espíritu", y así se probarían 
falsos, mientras que los hermanos con el don de 
hablar lenguas, "orando en el Espíritu", se guar-
darían de ellos. En cuanto a la otra interpretación, 
Judas exhorta a los hermanos a hacer sus oracio-
nes a Dios, guardando bien la influencia del Espí-
ritu Santo en la santa fe, y así no ser movidos de 
ella para seguir a los falsos en las cosas de sen-
sualidad. 
 (Entiendo que la segunda es la correcta, pues 
la exhortación es general, pero el don de hablar 
lenguas no lo era). A todo cristiano se le manda 
orar sin cesar (1 Tesalonicenses 5:17). 
 
v. 21 -- "conservaos". Esto indica la libre agen-
cia moral del hombre. Dios ha hecho su parte y la 
hace (1 Pedro 1:5; 2 Tesalonicenses 3:3; Juan 
17:15) en la salvación del pecador. Ahora, le toca 
al redimido del pecado hacer la suya, que es la 
fidelidad. Ya no practica el pecado  (1 Juan 5:18). 
 "en el amor de Dios". Puede significar o 
nuestro amor hacia Dios, o el de él hacia noso-
tros. Entiendo que Judas habla de lo último, pues 
si guardamos los mandamientos de Dios (nos 
conservamos), permanecemos en su amor (apro-
bación, que es la condición de los favores -- amor 
-- de Dios). Compárense Juan 15:9,10; 14:21.  
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Les era a los lectores de esta epístola una grande 
tentación dejar de conformarse a la voluntad de 
Dios, expresada por palabra apostólica, e irse tras 
estos falsos maestros. Dios no ama a ningún após-
tata. Si llegaran a apostatar, no se encontrarían 
más en el amor de Dios. 
 "esperando la misericordia". La "miseri-
cordia de Dios" envuelve todo lo que ha hecho 
para la salvación eterna del hombre perdido.  
Véanse Tito 2:11-14; el versículo 13 en particu-
lar. Véanse también 2 Pedro 3:12-14; 2 Timoteo 
4:8; Hebreos 9:28; 1 Tesalonicenses 1:10. 
 
vv. 22,23 -- Aquí tenemos direcciones tocante al 
tratamiento correcto de los débiles y engañados 
de entre los creyentes. 
 Hay variación entre los manuscritos en cuan-
to al texto mismo. La Versión Hispanoamericana, 
en el versículo 22, dice, "De algunos que fluctú-
an, tened misericordia". La Versión Moderna di-
ce, "Y a algunos reprended, cuando son conten-
ciosos". Compárense 1 Timoteo 5:20; Tito 1:9.  
La Versión de Valera de 1909 dice, "Y recibid a 
los unos en piedad, discerniendo". 
 Tenemos que discernir entre los casos. i al-
gún hermano ha caído por ignorancia y debilidad, 
debemos tener misericordia de él, y sacarle de 
dudas, convenciéndolo. Pero los que están tan 
metidos en la sensualidad, que su perdición en el 
fuego eterno (véase comentario sobre el versículo 
7, "castigo del fuego eterno") es casi ya segura, 
necesitan un tratamiento más duro de reprensión.  
Su caso es bastante urgente, como arrebatarlos 
del fuego. (Compárense Zacarías 3:2; Amós 4:11; 
el caso de los ángeles que sacaron a Lot de So-
doma de manera urgente, Génesis 19:16--).  Esto 
debe hacerse "con temor", o gran precaución de 
parte del que trata de arrebatar para que no parti-
cipe en las cosas mundanas y sufra el mismo cas-
tigo prometido. Obrando con este "temor", abo-
rreceremos los modos mundanos de vivir de los 
errados, como evitaríamos contacto con la ropa 
mancillada de algún cuerpo enfermo de alguna 
plaga. Dice la Versión Hispanoamericana, "abo-
rreciendo aun la ropa (griego, "túnica") mancilla-
da por la carne". 
 Difiere el proceder del esfuerzo de rescate.  
Todo caso no es igual, y no siempre son iguales 
las circunstancias. Algunos casos requieren tra-
tamiento tierno; otros, reprensión dura. Que to-

men nota los hermanos (débiles en la fe, o medio 
convertidos) que siempre quieren "usar de amor" 
(como dicen) en todo caso de problema en la igle-
sia. (Aun es incorrecto su uso de la palabra 
"amor" en esa expresión favorita de ellos). El 
hombre pereciendo en el fuego no necesita acción 
paciente, tierna y sentimental, sino urgente, que 
se le arrebate con toda prisa. 
 
vv. 24,25 -- La Doxologia. Algunos entienden 
que se aplica a Cristo, en lugar de a Dios el Padre.  
Compárese Romanos 16:25-27. 
 "sin caída". Mejor, según la Versión His-
panoamericana, "guardaos de todo tropiezo".  
Tropezar es una cosa; caerse es otra. Los que se 
conservan en el amor de Dios (el versículo 21), 
son guardados por Dios para que no tropiecen.  
"Andar" es la metáfora usada en las Escrituras 
para indicar vivir santamente; "tropezar", pues, es 
pecar. Con toda tentación Dios da la salida para 
que podamos soportar (1 Corintios 10:13). Dios 
nos guarda de los peligros de la seducción, si 
hacemos nuestra parte (conservarnos en su amor). 
 "presentaros ... su gloria". Véase Colosen-
ses 1:22. Compárense 2 Tesalonicenses 1:7-10; 
Mateo 25:33,34. 
 "sin mancha". Compárense Efesios 1:4; 
5:27; Apocalipsis 14:5. 
 "al único y sabio Dios".  Compárense Ro-
manos 16:27; 1 Timoteo 1:17. 
 "nuestro Salvador". Dios se llama el Sal-
vador en el Antiguo Testamento (1 Samuel 14:39; 
2 Samuel 22:3; Salmos 106:21), y en el Nuevo 
Testamento (Lucas 1:47; Tito 1:3; 2:10). 
 "sea gloria ... los siglos". Compárense Ro-
manos 11:36; 16:27. 
 "Amén". Así terminan otras doxologías 
(Romanos 1:25; 16:27; 2 Pedro 3:18).  Significa 
"así sea", o "seguramente es así". 
 


